
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

XXV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO   -  C  - 

 

22 de SEPTIEMBRE de 2019 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Vienen con alegría, Señor;  

cantando vienen con alegría, Señor;  

los que caminan por la vida, Señor,  

sembrando tu paz y amor (bis)  

 

Vienen trayendo la esperanza  

a un mundo cargado de ansiedad;  

a un mundo que busca y que no alcanza  

caminos de amor y de amistad. 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos el 

nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 

  

 El domingo es el día en que recordamos la resurrección de Cristo, y por la 

participación en la eucaristía su salvación llega hasta nosotros. Por eso, nuestra 

respuesta agradecida ha de ser siempre una constante conversión que nos lleve a que él 

sea el centro de nuestras vidas y a servirle con todo el corazón sin que nada en este 

mundo nos aparte de este propósito. 

 Vivamos con alegría este encuentro con el Señor y los hermanos. 
 

 



ACTO PENITENCIAL 
Hermanos: en el día en que celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado y sobre la 

muerte, reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del Padre para morir 

al pecado y resucitar a la vida nueva. 
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Salvador nuestro: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Redentor nuestro: CRISTO, TEN PIEDAD. 

- Mediador nuestro: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 
Terminado, el moderador dice: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y 

nos lleve a la vida eterna. 

 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

 Amén. 

 

 

 

 

 

 

 



ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Oh Dios, que has puesto la plenitud de la ley divina en el amor a ti y al prójimo, 

concédenos cumplir tus mandamientos, para que merezcamos llegar a la vida 

eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
 

(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

 

Canto del Aleluya 

 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“¿Qué vas hacer por tu vida?” 
  

 El famoso adagio “donde está tu corazón ahí está tu tesoro” resume el contenido del 

evangelio de este día. Ser honrado, entre otras cosas, implica permanecer fiel en aquello que 

estimamos que es beneficioso para nosotros y, a la vez, para los demás. 

 

 1. Cuando nos afanamos en poner seguridad en nuestras casas, a nuestras joyas, vehículos 

y riquezas es porque tememos  que nos falle en un futuro el bienestar; los andamiajes que, 

aparentemente, cubren la fachada de nuestra dicha o de la suerte que nos aplaude. Pero 

nuestra vida, la terrena, necesita de un “seguro” que la blinde frente a diversos ataques que la 

debilitan e intentan convertirla en algo efímero, pasajero y sin ningún tipo de trascendencia. 

 

¿Qué podemos hacer?  

 En primer lugar no hacer definitivo lo que es totalmente tangencial. Si ponemos en el 

centro de la felicidad lo que debiera de figurar en su extrarradio (dinero, placer, comodidad), 



cuando se quiebra todo ello, nos quedamos tan desnudos que no hay consuelo que valga. 

¿Dónde –entonces- quedan los amigos que juraron siempre serlo? 

 

 En segundo lugar pensemos que, aún siendo nosotros administradores de los bienes que 

disfrutamos, el dueño es Dios. ¿Qué estamos haciendo con todo nuestro patrimonio? ¿Cómo 

y en qué lo estamos empleando, mejorando y acrecentando? ¿Qué dirección toman nuestras 

riquezas y aquello que nos sobra ante determinadas necesidades? ¿Apuntamos lo que damos 

o, por el contrario, ofrecemos con mano tendida, generosa y sin exigir  nada a cambio?  

 

 2. Un día, tarde o temprano, el Señor nos preguntará: ¿qué es eso que me cuentan de ti? 

¿En qué has invertido y aprovechado tanto y cuanto  puse en tu camino? 

 No podemos correr el riesgo de sentirnos potentados absolutos. Como mucho 

administradores que, a la corta o la larga, dejarán detrás de sí una estela de generosidad o de 

tacañería, un camino marcado por el desprendimiento o por la ansiedad en el acaparar. 

 Demos gracias a Dios porque es mucho con lo que nos recreamos. Y, por lo tanto, 

miremos –en justicia y con ojos bien abiertos- hacia aquellos hermanos nuestros que tan sólo 

son regentes de desgracias y de pobreza, de injusticias y de vacío, de indigencia o de mala 

suerte. 

 Demos gracias a Dios porque, el Evangelio de este domingo, nos invita a la “santa 

astucia”. A trabajar con previsión de futuro. A mirar, por encima de la azotea de nuestra 

fortuna, a ese otro gran raudal que se esconde en el cielo y al cual hemos de llegar 

desprendiéndonos de aquello que, para Dios, es simple hojalata que se queda en la tierra. 

 Demos gracias a Dios porque, frente a El, todo lo que ensalzamos como grandeza, 

colosal, brillante y diamante…es carcoma o simple bisutería. Y, esto hermanos, no es 

demagogia ni poesía barata. Debe de ser así. Cuando uno descubre a Jesús y lo pone en el 

centro de su existencia…todo lo demás gira en torno a su servicio y volcado en gran parte 

hacia los demás. 

  
 

 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

 

En este domingo, recordando nuestro bautismo, proclamemos con fuerza la fe 

que en aquel día se nos dio. Digamos todos juntos:  

 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  



la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

  

Oremos a Dios Padre que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al 

conocimiento de la verdad. 

 

_ Por la Iglesia: para que no caiga en la tentación de medios poderosos y en su debilidad se 

manifieste el poder de Dios. Roguemos al Señor. 

 

_ Por los responsables de la economía: para que pongan siempre al hombre por encima de 

cualquiera otros intereses y no cesen en el empeño de encontrar soluciones a los problemas 

económicos y laborales. Roguemos al Señor. 

 

_ Por los pobres, por los que no tienes trabajo, por los emigrantes, por todos los que sufren: 

para que encuentren salida en su necesidad. Roguemos al Señor. 

 

_ Por las vocaciones al sacerdocio y la vida religiosa: para que sean muchos los que, 

dejándolo todo, se consagren al servicio de los hermanos. Roguemos al Señor. 

 

_ Por todos nosotros: para que no caigamos en la tentación de la codicia y sepamos compartir 

nuestros bienes con los necesitados. Roguemos al Señor. 

 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

Escucha, Padre, las súplicas de los que solo en ti pones su confianza. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

 



CANTO DE ADORACIÓN: 

Cantemos al Amor de los amores, 

cantemos al Señor. 

Dios está aquí, 

venid, adoradores, 

adoremos a Cristo Redentor. 

 

Gloria a Cristo Jesús; 

cielos y tierra, bendecid al Señor; 

honor y gloria a ti, 

Rey de la gloria, 

amor por siempre a ti, 

Dios del Amor. 

 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 

 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 

 
Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 

 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 
Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 



Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 

 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 

 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 

 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 

 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 

 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 

 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Señor, apoya bondadoso con tu ayuda continua a los que alimentas con tus 

sacramentos, para que consigamos el fruto de la salvación en los sacramentos y en 

la vida diaria. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 

 
Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. la Salve o el Himno a la Patrona. 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


